
mancal psact^co de mmiciha t vete&isa&ia

P E' a .. .■

Es práctica corriente ó costumbre en cierto modo establecida 
la de que cada autor condense en algunas á manera
de introducción, la obra que ofrece al juicio critico del público 
faciiiá^i^ilofó la apreciación del conjunto en lo que se refiere 
al método, al propósito y á la forma de encarar el asunto 
tratado. Siguiendo, pues, el camino ya trazado por tantos otros, 
como obligación ineludibee, vamos á sintetizar en pocas pala­
bras nuestra modesta contribución al estudio del noble y úti­
lísimo arte de curar los animaíes empezando por declarar que, 
para la redacción de esta obrita, nos hemos inspraado sobre 
todo, en la conveniencia y utilidad de los estudiantes de las 
escuelas prácticas de agricultura y ganadería y de los inicia­
dos en las explotaciones ruraees, á quienes especialmente les 
va dedicada.

Todos sabemos hasta la saciedad y huelga casi que lo re­
pitamos, cuan escasa y pobre es en nuestro pais la liieratuaa 
veterinaria en lo que esencialmente se relaciona con el cono­
cimiento práctico y la manera de prevenrr ó de curar las nu­
merosas enfermedades que atacan al ganado, falta que se hace 
tanto más ^^10’16 aquí donde la ganadería constituye, con 
su hermana la agricuituaa, el filón inagotabee de la riqueza 
pública!. Por eso, sin exagerar pretensmnee, creemos prestar 
un señalado servicio con esta publicacióe, vulgarizando los 
contjcinr^^nt^ más útHes de la ciencia veterinaria y de los 
que puede sacar más inmediato provecho el hombre del campo.

Para llenar nuestro objeto hemos empezado por descartar 
la mayor suma de tecnicismo dando á la obra las condiciones 
precisas de claridad y stóciltez, poniéndoia asi al alcance de 
todos, sacrificando á veces la forma en beneficio de la conci­
sión hasta imprimrríe todos los caracteres de un pequeño dic­
cionario de bolsilOo; y como la enseñanza práctica no entra 
sino por los ojos, al decir de algunos pedagogos, mucho más 
en asuntos de esta nai^^r^?l^^a¡^, siempre que nos ha sido po- 
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sítele hemos intercalado numerosas láminas para facilitar so­
bremanera la comprensión del texto.

Teniendo en cuenta, por otra parte, que el arte de curar 
los animaíes lleva consigo un fin esencialmente económico, se 
ha observado ante todo la elección de medicamentos vulgaees 
de escaso precio, señalando además los elementos siempre uti- 
liz^a^il^^s de nuestro suelo ó sustituyéndolos por el cauterio ó' 
la hidroterapia cuando no se oponian inconvenientes, para 
simplificar á la vez el trat^^mK^no^. Finalmente, hemos abun­
dado hasta en los menores detalles al indicar las causas de 
las enfermedades, por aqiieHo de que vale más prevenir que 
curar, según el concepto moderno de la ciencia médica, pues 
evitándolss se hace medicina racional y barata.

He aqui, ahora, el orden detallado de las materias objeto 
de nuestro libro:

1a parte: Signos de la salud y de la enfermedad.
O sean los elementos más indispensabtes de la fisiología y 

de la patología general al servido del recdnocimiento clínico* 
de un animal.

2a parte: Medicina Veterinaria ustia!.
Nomenclatura de, las enfermedades por orden alfabético,, 

abreviada, especificando las causas, los sintomas, el trata­
miento y la manera de prevenidas.

3" parte: Tera/éid/ca y farmAcia tt>to7*nAv^aMl.
Comprende, además de un completo formuAu^ y su moda# 

faciendi' un memorá^^di^m de los contra venenos más comu­
nes y de la Asistencia necesaria en caso de envenenamiento;. 
algunas incompatíbili-ades químicas, un cuadro de sinonimias 
y una tabla de soluteiiidad de las principatas sustancias medi­
camento osas y su pdaolngla.

4a parte: Ley y vegZantento general de policial saniVA-ria de lo# 
rni^^mAl^^.v, vigente en la Jitepiidhca Argentina.

Apéndice.
Principales medicamentos y útiles veterinarlas que no deben 

faltar en un buen establecí mee mo ganadero.
Nómina de los médicos veterinarlas recibidos en el país.
Muy :t:dla de ,,dd. de dí :ltl.:A ltI.Plrd^Bn uÍ ddd á

las necesidades de los ganaderos y estudiantes, A pesar def 
mejor empeño, ni aún menos que se halle exenta de nume­
rosos vicios en la forma y en el fondo, nos contentamos sin 
embargo con haber avanzado el primer paso lanzando la ini­
ciativa y con ella el trit^no en gr<tn parte de nuestras pro­
pias observaciones consagradas por largos años de trabajo.

D. BemiesR. — I). Lan.
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“SIGNOS DE LA SALUD Y DE ENFERMEDAD

Signos de la salud -Las grandes leyes que rigen lr 
.constitución de los seres vivientes según determinadas formas ■ diversos grados de complicación, mientras una causa pertur­
badora no las modifique, mantienen en perfecta armonía la 
••elación entre los aparatos, los rodajes, diremos asi, que cons­
tituyen la máquina animal. Todo ser en estado de salud goza 
■e un bienestar general que se traduce por manifestacionss
• de alegría. El animal sano siempre está alegre; tiene, en ge­
neral, una constítucinn fuerte, vigorosa; una mirada viva y 
expresiva. Sus movimientos son libres, basta cierto punto 
enérgicos, y la menor provocación le pone sobre aviso, des­
pierta su atención. Tiene lla piel flexible, móvil, untuosa al 
tacto; el pelo lustroso, de un color natural y resistente. Posee 
buen apetito y deposiciones reg^uaiec^s y normaíes. La tempe­
ratura de su cuerpo es ssnsibieInente igual A la de la mano 
del bombre, no debiendo acusar sensación de calor cuando se 
le toca. Tiene de color rosado fresco y ligera menee húmedas 
las mucosas de los ojos, de la nariz y de la bocai Las acti­
tudes, su manera de estar parado, de acostarse y levantasee, 
son Daturades, y reacciona cuando se le comprime ligeramente 
el lomo. El cabalío se echa ó acuesta de tarde en tarde y 
permanece poco tiempo en esta actitud. Por el contrarío, el 
animal vacuno permanece largas horas echado, especialmenee 
cuando está rumiando, pues el reposo y la mayor tranquili­
dad son condictonss necesarías para digerir mejor sus ali­
mentos. ' El vacuno tiene siempre, además, el hocico fresco y 
húmedo.

Estos signos, que reflejan en el animal su estado de salud 
perfecta, son en parte modificados por el ejerc^cio^, durante 
el sueño y en las diversas horas del día. El ejercicn) regular­
mente exagerado activa todas las ^^00^,, provoca el sudor*,

• disminuye la secreción de orina y eleva la temperatura; du-
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rante el sueño, ú la inversa, las funciones hallánse más re­
lajadlas y por eso, sin duda, la temperatura que el animal 
presenta á la mañana es de algunos décimos menor que la 
que tiene en las iiltímas horas de la tarde.

Signos de enfermedad — Todas las causas que per­
vierten la nutrición, la armonía perfecta que reina entre los 
rodajes de la máquina anima,, independientemente de la edad, 
de la raza y de las diversas condi(;oJi^^^s fisiológicas que aca­
bamos de enumerar, provocan las enfermedades. El sujeto 
enfermo pierde en el acto su aspecto alegre y su vigor. Man­
tiene los ojos entrecerra ios, cuyas miradas no tienen expre­
sión. Ha perdido ó modificado su apetito y expulsa excre­
mentos de consistencia dura y seca ó al contrarío blanda y 
diarréíca. Su actitud se modifica: tiene la cabeza caída reve­
lando un extremo abatimiente. La coloración de sus mem­
branas mucosas de la nariz, de la boca y de los ojos se vuelve 
más pálida ó más roja y estas ser ponen más secas. La tem­
peratura de sus orejas y de sus extremidades es anormal, la 
mayor parte de las veces fría, en otras caliente. Tiene la piel 
seca y el pelo erizado, sin lustre. Presenaa el pulso alterado 
y la respiración acelerada, con sobresalte ó relajada. A veces 
tiene tos, arrojamiente nasal, ronquido,, dolores, que se ma­
nifiestan por cólicos, etc., etc.

El caballo cuando está muy enfermo ser echa de costado, á 
lo largo, en decúbito costal.

El animal vacuno que tiene su salud alterada, no rumia y 
presenta, el hocico seco y-caliente.

Temperatura normal - En todos los animaies supe­
riores la temperatura del cuerpo se mantiene á un grado más 
ó menos constante, cua^c^^u^^ra que sea el medio ronde ellos 
puedan vivir, y esto resulta del equilibrio que existe entre las 
pérdidas y la producción del calórico.

Término medio, la temperatura norm:-. í e cís a n ma
les domésticos, es la si^uíu^^nti::

Cabalo..................... .38°
Bu. • ' 38 • » 38%ó
Cr:i e ■ ................... 39" » 39“,5
Cf d 39",5 » 40»
't • • ro........................ 38° • -■,5

.A -es

Verdad que, aunque en limites muy rest-ríngíoss, las tem­
peraturas más arriba indicadas como noi^^^ak^s pueden sufrir 
vai ¡aciones numerosas, dependientes de la edad, del sexo, de 
condiciones fisiológicas tales como la digestión, el modo de
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alimentaciñn, la abstinencia, el reposo ó el ejercicio, el in­
somnio ó el sueño.

Como se toma la temperatura en los animales 
— Para apreciar los grados de la temperatura del cuerpo de 
los animaies se utiliza el termómetro á máxima, cuyas divi­
siones marcan, por lo menos los décimos de grado, y se in­
troduce en el ano, donde debe mantenerse el tiempo necesario 
par-a que el mercurio suba hasta su máximum, según las con­
diciones del termómetro empleado. Hay en plaza termómetros 
que dan la temperatura en un minuto y son, por este motivo, 
los más ventajosos cuando se trata de tomar la temperatura 
á un crecido número de animales.

Fig. 1. Como se toma la temperatura en el cabalto.

En circunstancias especiales (retroversión del recto, por 
ejemplo), deberá tomarse la temperatura introduciónOo el ter­
mómetro en la vagina; pero entonces se tendrá presente que 
allí el calor hará subir el mercurio algunos décimos de grado 
menos que en el recto.

Excuaado es que digamos que, antes de introducirse el ter-
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•L-

l o

movimientos rte- 
piratoóles por 
minuto.»

mómetro, deberán tomarse algunas precauciones, sobre todo 
si el animal es brioso ó está inquieto. En general se acos­
tumbra y basta para el caballo levantar una de las manos.

Número normal de respiraciones — Durante la res­
piración, las paredes de la caja torácica*, constituidss por las 
costillas, obran A manera de un fuelle, separándose y apro- 
xim^^id^<s^ dlternaiivamente. Estos dos movimientos hacen una 
respiaacinn completa.

Es asi, pues, como se contarán las respiraciones, cuyo nú­
mero normal por minuto, en eeds diferentos especies anima­
les, es el eiguiente:

Cabalto.................
„ nf ’.....................
Carnero...............
Parro....................

Diveraas condicíonsa fisiológiaas, la edad, el trabajo, el 
sueño, la temperatura extenor, las emociones fuertos, hacen 
variar un tanto el número de movimientos roepiratories apun­
tados).

Tomp^i^^tlia del aire expirado — La temperatura del 
aire expirado, que viene saturado de vapor de agua, es un 
poco más elevada que la del cuerpo; pero la diferencla no 
es muy seneibie cuando el animal se halla en buen estado 
de salud.

Recuérdete que el caballo inspira y expira el aire exclusi­
vamente por la nariz.

Número normal de pulsaciones — Cuando el dedo' 
comprime ligeramenee una arterta que descansa sobre una 
superficie dura como un hueso ó un cartiiago, recibe la sen­
sación de un golpe más ó menos fuerte que se repite con 
cada latido del corazón: oso os el pulso. La exploración del 
pulso sobre un animal adulto y después de un descanso de 
doce horas, revela que los choques que reciben las yemas de 
los dedos sobre la arteria comprimida, son ig^es en número, 
semejantes en fuerza y repetidos á intervalos regulates.

Como el número de pulsiones,' por minuto, varia mucho 
según la edad, damos á continuación un cuadro en el que se 
hallarán señaladas las que, término medio, corresponda á los 
tres periodos de la vida animal.
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Especie animaI

•Caballo

.Buey

•Carnero

•Cerdo

Í49 —

Número ds pulsaciones por minuto

Perro

Gato ....

Edad adulta juV ■ 'Ud'l Vejez

36 á 40 60 á 72 32 á :t8

45 » 50 60 » 70 40 » 45
•

' 70 » 80: 85 » 95 55 » 60

j 70 » 80 100 » 110 55 » 60

90 » 100 110 • 120
i ;

60 » 70

100 » 140 130 - 140 
| |

100 » 120

activan las funciones en general, co-Todas las causas que
iinose ha visto anteriormente, aceleran también el pulso.

Dicese que un animal es adulto cuando lia cambiado por com­
pleto sus dientes de leche. Esto ocurre en el cabalo y el va- 

.cuno de modo general á los cinco años.

Como se toma el pulso en los animales — Tomar 
• el pulso no es cosa tan difícil como suponen las personas 
.poco avezadas con esta senciHa práctica. Lo esencial es co-

Fig. 2. Como se toma el pulso en el caballo, 
arteria maxilar externa.

A. .

mocer la exacta situación de las artei’ús donde se explora el 
pulso. En el caballo, esta exploración se hace en las gloso­

. faciales, en las sub-zigomátícas, en las colaterales de la caña
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ven lus coxigcanas. Más ordinariamente es en la arteria gloso- 
facial ó marilar externa donde se toma el pulso, al n ivel del

F ig. 3. ExponaM-iún del pulso en la artería rad inl. 

borde inferior del carrillo, en la cisura por donde sale dicha 
artería de ¡as fauces para dirigirse hacia la cara. Directamente 
aplicada sobre el hueso maxilar inferior, sus dilataciones su-

F'g. I. Expooaaciñn del pulso en el animad vacuno».

cesiv^s percibense sin dificultad en este punto cuando se la 
comprime ligeramente con la yema de los dedos.\
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Fig. 5. Exploración del pulso en el carnero.

La figura 2 muestra claramente como debe aplicurse la 
mano para explorar el pulso en esa región.

Figura o. Exploración del pulso en el perro.

En los animales vacunos, este examen se hace más fre­
cuentemente en las arterias coxigeanas inferiores, tomando la
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base de la cola entre las dos manos, de modo que los pul­
gares queden en la parte superior y los otros cuatro dedos 
comprimiendo el costado externo de la cresta mediana de los 
huesos coxigeanos, en la cara inferior. Las pulsaciones son 
pequeñas y de poca intensidad (fig. 4).

En los pequeños animales - carnero, cabra, cerdo, perro y 
gato — se puede tomar el pulso en la arteria radial, como 
en el hombre. Esta arteria se halla en el surco situado arriba 
de la rodida, en la cara interna de los miembros anteriores, 
entre los músculos y el hueso (fig. 5 y 6).

Modificaciones patológicas de la temperatura — 
Todas las enfermedades inflamatorias provocan una elevación 
anormal de la temperatura que constituye el signo más carac­
terístico de la fiebre.

Según su intensidad puede dividirse la fiebre en cuatro 
.../•ac i

1' Fiebre moderada Í39°,5 en el cabado y el perro i;
Fiebre mediana (40" á 40°,5?,

3’ Fiebre intensa (41" á 41",5);
4" Fíebee muy intensa (hacia arriba de 41°,o¡.
En general, la gravedad de la enfermedad y de las lesio­

nes está en relación con la temperatura.
La fiebre consecutiva á una operación quirúrgica debe, con­

siderarse siempre como un sintoma alarmante, pues eso in­
dica que los microbios infecciosos han penetrado en el orga­
nismo del sujeto operado.

La fiebre se acompaña también de aceleración del pulso, 
sequedad de la boca, sed viva, pérdida de apetito, secreción 
turmaria más densa y coloreada y de trastornos nerviosos que 
se traducen por el abatimiento en los animales y por el de­
lirio en el hombre.

En las enfermedades crónicas del sistema nervioso, en la 
^5^ y g■t:tiIa.m;le1it antes d .. ,a ■t:m?.t.•riu ai
más baja que la normal.

Modificaciones patológicas de la respiración y 
del pulso — Una atenta inspección permitirá observar íss 
modificacíonss que sufre el flanco, las costinas y las narices 
duranee los movi^e^nh^s de inspiración y expiración bajo la 
influencia de una enfermedad del aparato respiratorio. No nos 
detendremos sobre las modificarionos patológicas de los ruidos 
que provoca el aire á su entrada y salida de los pulmones, 
porque ésta in^^e^s^^g^^cí^^n sólo está al alcance de los profe- 
sionaees. Recordaeemos simplemenee que, al aumento de 1° en 
la temperatura del animal, corresponde general menee un
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aumento de seis movimfenoos resp^i^^toi’í^ y cuatro pulsa­
ciones. *

El pulso es duro en casi todas las enfermedades inflamato­
rias, y blando ó dfbil en las afecciones crónicas, en los indi­
viduos debilitados, anernindos.

El pulso puede ser también regular ó irregubrr, según que 
los choques sean de igual duración é intensidad, repetidos á 
intervatos semejantes, ó que por el contrario faite esta armo­
nía entre una y otra pulsación.

Modi1icaciones del aire expirado — Las modificacio­
nes físicas y químicas que sufre el aire expirado bajo la in- 
fluencaa de las enfermedades son de una gran importancia 
para el diagnóstico de las mismas. Estos signos pueden ha­
llarse en la temperatura, en la desigualdad ó irregularidad de 
las columnas de aire expirado, en la fuerza de la expi^ia^^cih^i^), 
en el olor y en la composición.

El aumento de la temperatura del aire expirado, indica una 
dificukad de la expiración y por lo tanto que el aire perma­
nece más tiempo del necesario en los pulmones y los bron­
quios, como en la neumonía, en el moquillo y en la faringitis.

Por el contrario en la anemia y en las enfermedades cró­
nicas del aparato respiratorio, asi’ como en la pleuresía, por 
que el animal no puede dilatar bien las costinas por el dolor, 
la temperatura del aire expirado es menor que la del cuerpo.

Cuando un obstáculo (tumores, pólipos, etc.,) se opone á la 
entrada y salida del aire por una de las cavidades de la nariz, 
se nota que la columna formada por el aire expirado es des­
igual, más fuerte y gruesa del costado sano.

El aire expirado, que no tiene olor al estado normal, puede 
poseerlo y muy desagradable, fétido, en uiversas enfermeda­
des de las vías respiratorias con exudariones que han sufrido 
la fermentación pútrida. En las enfermedades del estómago del 
perro y del gato, este olor es ácido y agrio.
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segunda PARTE

MEDICINA VETERINARIA USUAL

Abcesos.

Acumulacinn de pus en el espesor de los tejidos ó en las 
cavidades naturaees ó accidentaees. Se llaman también flemoresi.

Los abcesos pueden ser caZee/tess ó fríos.

Abeesos calientes.
Causas — Golpes, contusiones; paperas de los solípedos, con 

asiento frecuente en las fauces ó parótidas.
Síntomas — Híi'ichaóóo? calor, dolor, abatme^no^, fiebre, pér­

dida de apetito, fluctuación del tumor formado.
TRATAMiEnTO — Al principio, favorecer k maduración y cal­

mar el dolor (cataplasmas emolientes' ó madurativos ó uncio­
nes de unto sin sal. El ungüento amarido, el aceite de laurel, 
la pomada alcanforada, el ajo machucado, el jabón negro 
son buenos maduratvvss.

Si la maduración tarda en producíree, emplear los tópicos 
vejigatorios.

Cuando la fluctuación es manifieste, puneionar con las pre­
cauciones necesarias. Después, cuidados de limpieza, inveccio­
nes con tintura de aloe, agua fenicada, créolinada, soluciones 
de permanganato de potasa ó de sublimado.

Abcesos trios.
Son casi los únicos que se observan en la.especie bovina. 

Debidos, lo más á menudo, á una enfermedad general.
Síntomas — Hinchain,, á men^^o dura, poco dolor, poco 

calor*.
TnrT.rMiENTo — Favorecer la supuración: carga de Lebas 

ó ungüento vejigatorio con pomada mercurial partes iguua-
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los de cada une). Cuando hay fluctuación, puncionar con 
el bisturí ó el cauterio calentado á blanco. Si no existe fluc­
tuación, hacer luna punción explorado™ con un trocar del­
gado. La cauterización está siempre indicada, después de 1a 
punción con el bisturí, cuando el tejido indurado periférico es 
muy espeso. Hay que entrar varias veces con el cauterio en 
este tejido, y repetir la operación después de algunos íías si 
el resultado no es completo. A veces es bueno introducir en 
el trayecto formado con el cauterio un lechino cargado de 
ungüento vejatorio. La desinfección de los traumattsmos 
es el medio más seguro para conjurar los abcrsos.

a. Z 4.

Es rsporádlco ó accidente,, epizoótico y art^f^tihll.

Io Aborto esporádico.
Causas — Las p^i^^cp^n^l^ son: los golpes sobre las paredes 

del abdomen, las contusiones (ocasionadas por 1a lanza, las 
varas, rn las hembras que trabajan; los mareas de las puertas 
drmAsiado angostas dr los establos, caballerizas y apriscos; los 
espolazos), las carreras, los trabajos fuertes, los grandes es­
fuerzos de tracción, las caídas, los saltos. Las enfermediules 
agudas de los órganos respiratorios ó intestinales (indigestiin, 
meteorización, etc.), los medicamentos emtnagogos (ruda, sa­
bina, cornezueoo de centeno, etc.)) los purgantes drásticos y 
aun salinos, el emético, los diuréticos repetidos; la acción 
brusca del frío, la ingestión de agua muy fría, sobre todo 
durante los grandes calores; la ingestión de ali^^en^^<^s he­
lados, de pasto cubierto de escarcha; una alimentación dema­
siado abundante y sustancia), ó insuficiente y de mala calidad; 
las exc^t^r^cñ^^^^^s del macho; la obesidad; una pérdida conside­
rable de sangre y la desproporción de los procreadotes.

Tkatamiento — Para evitar el aborto: pequeña sangría en 
las hembras pictóricas; Unicos en tl caso contrario. La­
xativos en caso dt constipación. El cloi^^hrm^o á la dosis de 
cinco gramos, repetida al cabo de una hora, ha producido re­
sultados Excelentes tn la vaca) haciendo cesar bruscamiEnte 
los esfuerzos muscidares que podían provocar la expulsión 
del feto.

Friegas secas. Dejar los enfermos en reposo y en la oscuridad.

2° Aborto Epizoótico.
Se manifiesta en todas las épocas de la gestación á partir 

dtl 3° ó 4° mes. Se observa en las vacas y en las yeguas,
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rara vez en las ovejas y en las cerdas. Anos pasados el aborto1 
epizoótico de las yeguas hizo extragos de consideración en la 
República Argentina.

Causas — Mal conocidas. El aborto epizoótico debe ser con­
siderado como el resultado de un catarro uterino especifico 
provocado por una bacteria determinada. (Nocard y Bang).

Tratamiento — Evitar todas las causas de contagio. Hacer 
emigrar 1a hacienda. Aislar, ó á lo menos separar las hembras 
que presenten un signo dr aborto ó que han abortado. De­
sinfectar todo lo que ha sido tocado por las deyecciones de 
un animal sospechoso. Enterrar ó mejor quemar el feto y las 
pares. Desineécaar los objetos ó superficies ensuciados por las 
enfermas con una solución de sulfato de cobre (40 gr. por 
litro). Hacer una vez por semana una inyección vaginal con 
un litro de la preparación siguiente:

Agua de lluvia.
Crcoima ó cresyl

25 litros
1 litro

(Nocadi!.

Con una esponja mojada en este mismo liquido, lavar cada 
mañana la cola, el ano, la vulva y el perineo de las enfermas.

La alimentación se limitará, durante 3 ó 4 dias Después del 
aborto, dése agua con afrecho ó con harina y un poco de 
pasto verde. Unos ¿100 gramos de sulfato do soda ó de mag­
nesia pueden adminisrrrsse en agua.

La monta no se verificará antes de estar completamente 
sanas las hembras abortadas. Es recomendabíe dejar pasar 
por lo menos el tiempo normal de la gestación.

3° Aborto artificial.

El aborto artificial puede ser provocado de diferentes ma 
ñeras; es mrs frcil en la yegua que en la vaca.

a) ImH^icóni del cuello uterino con la mano. La mano, in­
troducida en la vagina, penetra primeramente con un 
dedo, después toda entera, en el cuello del útero, ha­
ciendo movimientos continuos de rotación. Este pro­
cedimiento, recomendaMe para la yegua, es poco apli­
cable en.los an^^^a-^^s vacunos. En los casos ordinarios, 
la expulsión del feto se produce al cabo de 7 a 1¿ 
horas.
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b) Punción de las envofturaw. Este proce.^imn^nte es reco- 
mendabíe sobre todo en la vacá. Uon^sóste en introducir 
por el cuello del útero una sonda mús ó menos pun­
tiaguda y en abrir la bolsa de las aguas; estas no- 
tardan en salir y pronto empiezan las contracciono8 para 
la exputeión del feto, que tiene lugar al cabo de 12 A 
48 horas.

c) Irigrai^totio¿ ragnabs. Las irrigaciones continuas de 
agua caliente durante un cuarto de hora mús ó menos 
y repetidas de 3 en 3 horas, provocan los dolores de 
la parturición hacia la cuarta inyección, y dan lugar A 
la expusii^n del teto hacia el tercer dia. Este procedí - 
miento sólo es aplicaba A las pequeñas hembras.

Acrobustitis y Balanitis. (Mal del bicho/

Inflamaciín del glande y del forro, coófundidos en la prac­
tica. Se observa en todos los animales. MAs grave en el bo­
vino, A causa de la estrechez del forro. Frecuente en el 
carnero.

Causas — Prese-ncía de un cuerpo irritante, de orina, de 
materia sebrcea. Abusos ó tentativas frecuentes del coito.

SímroMA.s — Hinchazón y ocósibliidad del forro y del pene, 
salida de una materia pur^ue^nO^; parte enferma colorada, A 
veces llagas ulcerosas.

Tratamieóto — En el carnero, hay que cortar la lana del 
forro, sacar las materias extrañas que ensucian y obstruyen 
su abertura exterior, & veces agrandar esta abertura con el 
bisturí. Mucha limpieza. Locionss emolientes, calmantes ó 
astringentes (alumbre, sulfato de fierro, cocimiento de cas^- 
caras de nueces). Tocar las ulceraciones con nitrato de 
plata. Durante los días de calor cubrirlas con aceite empireu- 
mático ó aceite de cade. En el perro, inyecciones en el forro 
con soluciones astringentes:

Si el

Tanino..........................

caso es tenaz, emplear:
Nitrato de plata.............
Clorhidrato de morfina.. 
Agua de rosa.................

..........  4 gr. 

.......... ......125 »

25 ce'og-amffls
10 »

125 gramos

Nota—Las fórmulas farmacéuticas indKauhM en lo» dn-erso* tratamientos 
las haHaró el lector en la tercera parte que comprende un minucioso formu­
lario con indü^a^^oDe^ sobre la manera de preparadas.
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Aciinomicosis. Osteosarcoma.

Enfermedad determinada por un hongo (ActiiamnieeB bovis), 
trasmisible al hombre, que 'puede dcsarrollasce en diferentes 
partes del cuerpo, pero sobre todo en las mandíbulas, en la 
lengua, y algunas veces en la ubre. Es mucho más frecuente en

Fig, 6. Aetinoinioosis <!<•! maxilar inferior.

la hacienda vacuna que en las especies caballar y porcina, 
excepcional en la oveja.

Con el doctor don Roberto Wernícke, uno de nosotros ob­
servó por primera vez esta enfermedad en el pais (1888)).

Causas — La penetración en el organismo del hongo pará­
sito; á menudo la introduccinn se hace con los alimentos.

Síntomas — Evolución lenta, oscura, al principio. Aparece 
un tumor inflamatorio dolorido, situado en uno de los maxi­
lares, al nivel de las raíces molares. Más tarde, se forman en 
el mismo tumor puntos de ulceraciones que dejan escurrir 
pus, y entonces se tiene una llaga de nial aspecto. El enfer­
mo va enflaqueciéndose.
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Tratamiexto—Extirpación del tumor, cauterizáronnos, cui­
dados antiséptico). Al interior, ioduro de potasio, en agua, á 
la dosis de tí á 10 gramos durante 15 días en los animalesla dosis de 6 á 10

Fig. 8. Actinoimeeias. Fig. 9. Corte de una lengua n^i^^linomi^c^i^j^ica.

cabeza de los ani^m^aks muertos con estagrandes. Quemar la 
enfermedad, es la mejor profilaxia.

Adivas. Parotiditis.
Inflamacmn de la parótida ¡glándula salivar situada debajo 

de la oreja). Se observa en todos los animaess; más frecuente­
mente en el caballo.

Causas — Consecutiva á las paperas ó á las anginas, á los 
golpes, á la presencia de cálcndo», á veces consecutiva también 
á la tii'ohemia, á la septicemia y Actino^mí^os^is.

Síótom.as — La glándula está hinchada, caliente, dolorida. 
La cabeza, estirada é inmóvll. Di^ficuliad de la deglución. de 
la respiración. Abcesos pueden formarse. Fiebre más ó menos 
intensa.

□ rigiral from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by



6 o

•íaíTAMÍó-.o- A ■ jcA; Íoó ': ; ¿e pomAdi A.c«óno■aii i di . ó 
guento amarino. Cubrir la parte enferma pera evitar el frío. 
Punnionar sin tardanza los abcesos por medio de un cauterio 
al blanco. Si después de la curación persiste la hinchazón: 
pomada iodurada é ioduro de potasio al interior (6 á 10 gramos 
por dia dur^a^ne 10 dias) para evitar ó combatir el ronquido 
(cornage).

Aftosa. Fiebre aftosa. Estomatitis aftosa. Mal de boca.

E^nftrm^^tidd contagiosa, trasmisibic al hombre, caracteri­
zada por una erupción vesicutoaa en varias regiones y una 
fiebre más ó menos int^^^^s^^. Ataca á los rumia^it^^s y al cerdo.

Fig. 10. Loralización frecuente de las llagas aflojas en la boca.

La transmisión al caballo no ha sido comprobada. Poco grave 
desde el punto de vistea del individuo, es ncobómicamenSe muy

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by GouQle



i6l

grave (enflaquecimienro, descanso forzado, disminuciin de la 
leche, aplicación de medidas de policía sanitaria).

Síntomas — Empieza por la fiebre. Después, una erupción 
de vesícuias llamadas Aftas se produce en la boca, en las 
mamas y entre las pezuñas. El enfermo camina con dificultad; 
se enflaquece y saliva abundantemente.

Tratamiento — Cuidados higiénicos destinados á impedir 
las complicacioees y faciHAnr la cicatrización de las llagas. 
Descanso. A.imH^n^^s buenos y de fácil mAsticación. Curar la 
boca con solu^ccn^in^s aslrng^^óit^ y antisépticas (agua con sal 
y vinagte, ácido fénico .al 2 por 1009, ácido crómico al 3 por 
100, creolina al 1 por 100). Limpieta de las pesuñas: baño

Fig. 11) Fig. 12.

Locaiióación de las aftas en las mamas y en el espació inlt^i^ílgi^ilal.

fenicado, de leche de cal, aplicación de alquíirán. Algunos 
aconsejan Aislar rig^unsa^món^ á los enfermos-, otros, con el 
fin do concluir pronto con la enfermedad, preconizan la in­
fección inmediata de lodos los Animales, una vez estallada la 
enfermedad. Esta infección se hace introduciendo baba de los 
enfermos en la boca de los sanos. Dado nuestro sistema de 
cria, es prácticamente imposible limitar la propagación de la
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afección, y si no reviste un carácter grave, á veces es inejur 
limitareo á los cuidados higiénicos.

La deimnem á la autoridad local es obligatoria para todo 
propéetario, encargado ó persona que, por cualqueer motivo, 
tenga á su ctudado ó en anim^k^s domésticos ata­
cados de fiebre aftosa.

Véase al final el reglamento sobre Policía sanitaria.

Agalaxia. (Falta de secreción de la leche; qwédam^e se­
cas las hembras).

Falta de la leche en la época del parto. La yegua es la 
que con más frecuencia presenta la agalaxia.

Tratamiento— Fricciones alco^h^óli^^s reiteradas sobre las 
mamas. Friegas secas á lo largo de las venas mamarías. Ali­
mentos harinosos abund anees. Pasto verde elegido. Poner la 
cria á la teta el mayor número de veces p^ibee.

Agatina contagiosa. (Véase Matwitl¿s).

Aguadura. Infomra. Envaradura.

Congestión de los tejidos contenidos en el casco y defor­
mación consecutiva de éste. Más frecuente en el caballo. Es 
aguda ó crómica.

Causas Una alimentación demasiado rica, excitante, pre­
dispon?; el uso de cereales (trigo, centeno, cebada ) Trabajo

Fig. 13. Vista lateral de un pió atacado de inlfc^.su^ crónica.

después de un descanso prolongado. Andares rápidos. Inmo­
vilidad prolongada (viaje á bordo). Frecuente en verano.

SiNTOMas - .4) ¿awalks^; Casco caliente, dolorido. Marcha di­
fícil ó imposibee. Si la enfermedad ataca á los remos ante­
riores, estos se llevan adetante de la linea de aplomo cuando 
el animal derc,rnra; el apoyo se hace sobre los talones, los 
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miembros posteriores se dirigen de atrás adelante. Si son los 
miembros posteriores que sufren, los 4 miembros se aproxi­
man al centre de gravedad y la marcha es muy difícil. Si

Fig. 14. Pié de un caballo atacado de infosurn crónica
a) extensor anterior de las f i tanges; b) pared ordinaria; c) rodete; d) tejido 

podotiloso: e) pared, segunda capa fotmacuín mirlada; f) límite de inflexinn 
entre la pared hipertrofíaaa y la suela, producido por el rechazo hacia atrán 
del hueso del pié; <) hueso del pié deformado. El cono córneo hjperttfdíoo ha 
producido una concavidad en la cara anterior del tejuelo; h) tejido velloso, i) 
tendón perforante; j) hueso scsamo'ideo; Al almohadilla plantar: /) tendón per­
forado.

los cuatro miembros están atacados;, la actitud es igual á la 
que se observa en la infosura de los miembros anteriores; el 
animal sufre mucho.

B) Generales; Abatimiento, fiebre, inapetencia, temblores, 
invección de las mucosas.

Tratamiento — A) /«oun ayndu; Al principio, sangría 
de 3 á 6 litros y reiterada si el caso lo requiere. Pediluvios
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fríos de una hora, 2 veces por día, cataplasmas frías y astringen­
tes sobre los cascos (barro con agua y vinagre,', humedecer las 
cataplasmas conforme vayan secándose. Friegas secas, ó con 
vinagre, ó aguarras, ó con linmem^ amoniacal alcanforado so­
bre los miembros. Arreglar los vasos, sí es posible,. Purgantes 
salinos, lavativas saladas para combatir la constipación. Semi 

•dieta (un poco de pasto verde), agua con harina y nitro.
li) InfQ8Ui'a crónica: Herradura cubierai para evitar la com­

presión del casco y proteger la palma, Catapansmas emolientes 
y cuerpos grasos para poner flexiMe la sustancm córnea que 

■está seca y rugosa. Dejar el animal á campo. Friegas con 
aceite de laurel sobre* la corona, á fin de activar el creci­
miento del cuerno de nueva formación, Hay casos en los 

■cuales es indispensable hacer una operación (nnirectomia, 
ranuras en el casco, etc.)

Agrión.
Tumor refondeado, blando, de dimensiones variares, que 

se forma en la punta del corvejón.

Fif^i 15, Agrión ó herrón» de la punta del corvejón.

Causas. — Contusíonss ó frftamlenfos contra cuerpos duros 
(cabados coceadores, que viven en boxes demasiado cortos ó 
■que se apoyan sobre los garrones cuando se echan).
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Tratamiento — Suprimir la causa. Al principio, duchas fre­
cuentes de agua fría, irrigación continua. Más tarde, ungüen­
to mercurial y ungüento vejigatorio (partes iguales), ó jabón 
negro. Si hay formación de quiste puncionario é inyección con:

itdt y.
Ioduro de potasio.......... 5 «
Agua................................ lüü »
Alcohol A 90°.................. 50 »

La cauterización de puntas penetramos ha sido preconizada.

Aguadura. (Véase Inftsura).

Aguas á las piernas. Aguajas. Ajuagas.

Enfemnedad de la piel, particular á los solípedos, teniendo 
su asiento en las regiones inferióles de los miembros, carac­
terizada por la producción de un humt»r fétido, abundanfe y 
por el desarrollo de vegetaciones cutáneas, con los pelos de la 
corona parados. Se observa sobre todo en los caballos lin­
fáticos, de razas comunes, que viven en las coma^ hú­
medas.

Tratamiento- Cortare! pelo, limpiar la parte enferma. Ali­
mentación tónica. Utilizar los animales evitando con mucho cui­
dado la humedad y el barro. Lociones (tres veces al dia) con 
una disolución concentrada de sulfato de cobre, ó con licor de 
Villate pueden ser utilizadas y deben ser aun alternadas. Fróh- 
ner y Frledbergrr recomiendan los linimientos de cresil ó de 
alquirrán, los polvos secantes (corteza de roble, sulfato de 
fierro, yeso, carbón, etc.), y los baños astringenles (solución 
de alumbre, cocimiento de corteza de roble) Si la enfermedad 
está acompañada de vegetaciones cutáneas muy salientes, ha­
brá que cortarías y después Esta operación se
hace en varias veces si son numerosas las vegetaciones, ó si 
son de superficie muy ancha.

Agusanamlento.
Dui^^Tif lts calores, ciertas clases de moscas pueden de­

positar sus huevos en las llagas de lts animales; nacen larvas, 
(gusanos) que dAn á veces lugar á accidentes inflaiMatoriss 
más ó menos graves (Larvas de la Lnci'li'a sfricAta en lts 
corderos, de la Luci’liA maceflaria en lts diferentes animales).

TrATAMifNTt — Pcofiáíct¿to: Impedir el acfTcamiento de las 
moscas. (Véase Moscas). Tocar la piel de la periferia de las 
llagas con aceite de cade ó aceite empireumático. Limpieza.

.o
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Cw/Ativw.- Emplear el cresil (2 ptr 100), asa fétida (60 gra­
mos disuena en una ctpa de vinagre y dts ccpas dc agua,, 
decoctadc de hijas de ntgal ó de tabact, kerosene, benzina, 
alcohol alcanfoiado. Desinfeciando ctn cretlina las heridas se 
evitará 1a formación de lts gusanos.

Albinismo.

Consiste en una disminución ó falta completa de pigmento 
cutáneo. El albinismo es á veces una modificación constante 
en una raza animal y que se comunica por herencia; es lo 
que se observa en ciertas razas de aves, y de conejos; pero lo 
más á menudo sobreviene de una manera accidental, como se 
nota para la especie caballar. Los albinos sufren fácilmente 
de melanosís. (Véase esta palabra''. Algunos dicen que es un 
Indícm de debi'litam^^^^i^ de la vitalidad.

Albugo. (Véase Nube del ojo).

Albuminuria.

Caracterizada por la presencia de una fuerte proporción de 
-albúmina en las orinas. Se observa en las enfermedades in­
fecciosas de los riñones; en algunas afecciones de la sangre 
y nerviosas.

Causas—Mal conocidas. Es uno de los signos do la ges­
tación, un sintoma do las afecciones tifoideas y de la enfer­
medad del coito,

SÍnromas — Sensibiiídad de los riñones, inyección de las 
mucosas, marcha difícil. Emisiones frecuentes y en pequeñas 
cantidades do una orina rojiza, á veces sanguinolenia; des­
pués, se pone amarillenia, turbia, fltccnosa, formando coáguios 
fibrinosoo. Tratada pcr el ácido nítrico ó el calor, esti orina 
so ctaguia. Si la enfermedad se prolonga, la cantidad de al­
búmina aumenta. Pronto aparecen hinchazones en los miem­
bros.- Puede haber fuerte diarrea. Las complík^^ch^^^^s son 
frecuentes; plellriiis, plellropnellmónta, hidropesías diversas.

Tu.vr.miENTo — Revulsioss en ios lomos: mostaza, vejiga­
torio. Bebidas mucilagmosas. Evitar el frió. Sulíato de soda 
(unos (W á 80 gramos durante varios dú.s > trementina \40 
gramos . Buena alimentación.
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Alcance.

Contusión con pérdida de sustancia ó sin ella, que puede 
existir.en la corona, la cuartilla ó el talón del caballo.

Causas — El alcance es producido por el caballo que se las­
tima él misino, pisándose ó por un caballo vecino,

Thatamieoto— poro ¡¡vare: Duchas, irrigación con­
tinua ó cataplasmas emolientes, aplicación de una herradme 
corredora del vicio.

Afcance grave; Cortar los pelos en el punto lastimado. Abrir­
los abcesos, apósitos con tintura de aloe. Cuando hay caída 
de la piel, desinfección de la región, apositos antisépticos.

Alifafes. Vejigas del garrón. Vejigones.

Dilataciones sinoviatos del garrón. Pueden ser artículaees ó 
tendinosas. El alifafe es articular cuando está situado del lado 
interno, y tendinoso si se halla de uno ó de los dos lados de 
la cuerda del garrón. El articular es más grave.

Fig. lti. Vcgigonas ó hldrartoOHÍH del garrón.

Causas — Golpes, esfuerzos, trabajo desproporciniiddo y 
prematuro.

Tratamiento— Muy al comienzo, duchas trias repetidas. 
Rey recomienda al principóo, y cuando hay poco dolor en la
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parte, la pomada al bioduro de mercurio. La mezcla en par­
tes ig^u^ale^s de ungüento vejigatorio y de pomada mercurial 
ha dado excelentes resultados. Si estos medios son insufi­
cientes, si hay induración ú osificación de las paredes, em­
plear la cauterización actual de rayas ó de puntas.

Almorranas. Hemorroides.

Dilatación varicosa de las venas del recto. Muy raras en 
los animales.

Sío’tomas — Dilatacóón rojiza que hace relieve afuera del 
recto, defecación frecuente, ano tumefacto, salida de un poco 
de sangre.

Tratamiento — Lavativas frías, laxativos, inyecciones de 
percloruoo dc fierro (10 por 10.)). Medios quirúrgicos: liga­
dura, excisión, cauterización. En el perro, baños de asiento.

Alopecia.
Caída accidental ó prematura, parcial ó total de los pelos, 

de la lana, etc., y aun falta congeniial dc estas próduccionss.
Causas — Causas cxteríoees y locales (frotamtenóo8 dtts las 

guarnícíocss sucias, de los animales unos contra los otros ó 
contra cuerpos durosl. Aplicación al exterior de ciertas pre­
paraciones medicamentosas. Sarna, empeines, etc.

Tratamiento — Evitar la causa, cocimiento de hojas de no­
gal, grasas, lociones á base de cantáridas, friegas suaves so­
bre las regiones peladas. La preparación siguiente es reco-

Accííc de oliva..
Cue-o qutm■■.d■.
Alcohol ordinario

..0 g.amos
aa 20 ,

Alunado (Véase Tétano/

Amaurosis. Gota serena.

Enfermedad caracterizada por la pérdida de la vista, sin 
alteración aparente de los medios del ojo.

Causas — Parálisis del nervio óptico, ó compresión de las 
partes del cerebro que presiden A la visión, contusiones.

Síntomas — Movimiento dc las orejas hAcia adelante, falta 
de percepción dc los obstácuíos, y de las amenazas con la 
mano. El ojo Amaurótíco no tiene la vivacidad de expresión
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que caracteriza la buena vista; su fondo tiene un color pá­
lido, verdoso-, la dilatación do la pupila queda invariable.

Tratamiento — Casi siempre ineficaz. Pintar la periferia 
del ojo, arriba de los párpados, con tintura de iodo en agua 
(partes iguales). Aplicar el colirio siguiente:

Tintura de lúpulo
Ve. atií .a
Alca: i

g;•amó.•
ie:■•.i.ig;•a;• f;

30
50
.6

Amputación.

Consiste en la separación, por medio de un instrumento 
cortante, de un miembro ó de una porción de miembro. Se 
extiende generalme^e esta palabra a la separación del cuerpo, 
de una parte saliente cualquiera: cuernos, orejas, cola, len­
gua, pene, etc.

I° Ampul^acó^n de la cola.
Practicídaa en los individuos jóvenes: caballo, cordero, perro.
Caballo — Se manean las patas, se trenzan las crines de la 

parte que se it.o.silvr.1 y se cftai ns po--.-.) esta:?a^r
el operador; después, se secciona entre dos huesos con el 
corta-coaa; á veces, se emplea simplemente el cuchillo. La 
hemoi^^^gim se detiene por medio del fierro candente; existe, 
para esto, un cauterio especial construido de modo a no to­
car el hueso.

Cordero — A las 2 ó 3 semanas. Se secciona simpem^ne la 
cola por medio de un cuchiHo ó de tijeras, al nivel de la vul­
va (hembras), ó del ano (machos); la cicatrizacinn se hace sin 
cuidado.

Perro. — La sección se hace á diferentes alturas; es cues­
tión de gusto.

2o Amputación de los cuernos. (Véase-2t#corulM/i.teKio).

3° Amputación de las orejas..
Se cortan las orejas á los perros en caso de chancro ó úl­

cera de estos órganos, á los perros peleadores; en otros casos, 
por simple capricho del dueño». El largo que sc deja varia. 
Sc practica la operación en los animaees jóvenes. Las partes! 
restantes deben quedar iguales.

El cartílago de la oreja no quedará á la vista. La operación
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puede practicaste con una pinza limitativa que sc aplica fuer­
temente sobre la oreja cn la dirección á cortar, y que sirve 
de guia segura para e! bisturí.

Anasarca del caballo. Fiebre petequial.

Enfermedad aguda ó subaguda caracterizada por la apari­
ción de manchltas coloradas pctequías en las mucosas ¡na­
riz, ojo, boca), y de hinchazones i^reg^u^^n^ (placas edemato­
sas) en las partes declives del cuerpo (labios, narices, carrillos, 
¡jares, barriga, pecho, miembros). Después las hinchazones 
se reunen, y forman una intumescencia que, á veces, invade 
casi á todo cl cuerpo; la cabeza se pone muy gruesa, la prehen- 
ión de los alimentos cs difícil, y difícil es á veces también 

sa respiración. Grietas pueden formarse cn las rodillas, cuar­
tillas y garrones. Es una enfermedad grave.

Causas — Bastante oscuras. Acción del frió hUmedo es­
tando sudando el animal. Algunos reconocen al anasarca un 
carácter infeccioso.

Tratamiento — Friegas de vinagre caliente sobre las par­
tes hinchadas; unción sobre las nances y labios con aceite de 
cantáridas.

Administrar cada día:
Café negro (infusión >................. 1 litro
Nitro............................................. 20 gramos
Esencia de tremen tina............... 25 »

N. 8.- La esencia de trementina no se dá sino durante 3 
ó 4 dias. Para sostener las fuerzas del enfermo:

Polvo de genciana............... 20 gramos
Polvo de quinquina............. 20 -

Se mezclan estas sustancias con miel, y se dá la pasta que 
resulta con una tablilla de madera.

Las inyree^contss ini^i^^tn^í^^i^iAje^ con la solución siguiente
han dado excelentes resultados: 

Iodo........................................... 2 gramos
Ioduro de potasio................... 5 »
Agua destilada ............... 100 »

Una inyección de 6 á 10 gramos por dia.
Frohner y Fritdbttgtt aconsejan:

Acido borico ■ en solución . . 220 gRAmos 
CAiscara de quinquina...........  50 »

Para un dia, cn ElEctiiario.
Dilatación mecánica de las narices, cuidados de limpieza,
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escarificaciones cn las hinchazones, i mejor puntas dc fuego 
tinas y penetrantes. AimienAación muy alibil y á discreción, 
harina cn las bebidas. Evitar cuidadosamente cl friOs

Aotmiai

maíz, afrecho, harinas, 
siguiente es recomen-

litro 
kilog.

»
gramos, 
cucharadas de sopa.

caliente, tapar el reci-

1

130
■.

Debillacción debida ú la diminución de los glóbulos de la 
sangre.

Causas — Hemorragias, alimentación insu^^cih^n^^^, trabajos 
excesivos.

Síntomas — Palidez de las mucosas, enflaquecimiento, de­
bilidad. Latidos del varazón débiles, pulso pequeño, venas 
poco aparentes, temperatura del cuerpo disminuida, sangre 
pálida y descolorida. Cansancio fácil. Edemas frecu^^nA^í^i.

Tkatamianto — Disminuir el trabajo, aumentar la alimen­
tación, alimentos nutritivos lavena, * “ * *
pastos de buena calidad . El masch
da

A veri...................................
Afrecho...................................
••<i:-i dt .ctbA'i

Semilias de lino.................
Sal de cocina.«...................

A esta mezcla, agregar agua muy 
piente, dejar tres horas, y darlo como suplemento después de 
la comida de la tarde.

Administrar el polvo) siguiente:
Polvo de genciana.........  250 gramos

.Sal de cocina..................... I .. 10.
Peróxido de fierro..........V aa ”

Dividir en paquetes de 15 gramos, y dar uno por día al 
cabalto, dos á la vaca, 1/4 á la oveja. Se dá en el maíz ó en 
agua con afrecho ó harina; en electuario solamente cuando 
los enfermos rehúsame a tomado de otro modo. Paseo, bue­
nos cuidados.

Angina. Mal de garganta. Esquinencia. Faringitis.
Enfermedad inflamatoria de la mucosa de la faringe y de 

la laringe.
Causas — Irritación de la mucosa: los resfríos, las paperas, 

la irritación producida por los forrajes cargados de polvo.
Síntomas — Fiebre poco intensa, sensiblUdad de la gar-
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gaiita, algunas veces hinchazón, dificulAad de la deglución, 
cabeza estirada, tos primeramente ronca, después grasa, des­
tilación naritica muco - purulenta y conteniendo mAletiAs 
alimentiiiss, á veces ronquidos (cornaye).

Tratamiento — Al prÍncípÍó, aplicación, sobre la regién, de 
cataplasmas; fumigaciones emolientes; bebidas libias, adicio­
nadas de sulfato dc soda (80 á 120 gramos,, de clorato de 
potasa (10 á 20 gramos,, de ioduro de potasio (10 á 15 gra­
mos). Alimonios de deglución fácil (bebidas harinosas, paslo 
verde).

En un periodo más adelantado, aplicaciones rEvulsvvas (si­
napismo, uegiieitio vEjigaiorio); después, envolver la región 
enferma con un cuero de cordero. Inhaiacincss de vapores 
ftnicados. Las mismas bebidas que anteriormente. Puocidn 
de los abeesos cuando hay fluctuación.

En caso dc angina crónica, elecluario compuesto de:
Esencia dc trementina.......... 5 á 10 gramos
Kermes.................................... 2á 5 »
Miel y polio de regaliz........ cantidad suficiente.

Dar al caballo cn dos veces al dia.
El agua dc alquitrán cs eficaz: agitar el Alquitrán en un 

balde, dejar descansar unas 12 horas, y dar esta bebida á 
exclusión dc otra. ”

Apoplegia. Hemorragia enctfálk^^.

Derrame sanguíneo cn cl cerebro y sus envoltuRas. Fulmi­
nante ó lenla.

Causas — Alteracioics de las arterias del cerebro. TrabA- 
jóo excesivos. Golpes, caldas, conmocione..

Síntomas — Sc produce repentinamente, calda al suelo, pri­
vación dc todo moviinienio, algunas veces convulsionos. Siem­
pre cs grave.

Cuando la apoplEgia sc prolonga: rechiní^mc^ii^ de dientes, 
dilatación de la pupila, narices dilatadas, inyección dc las mu­
cosAs. respiración cotia, lióla, pulso duro y raro. Parálisis 
parciales. *

Tratamiento — Evitar la plétora: dieta, sangría. Aplíca- 
cíóiies frías sobre el cráneo, revu.sjív^^^s, fricciones itrítaNtEs, 
purgantes, lavativas saladas. Empleo prolongado del íoduro 
dc potasio para facílitAt la tEAbsorción del coáguio formado. 

Arestín. (Véase Grietas).
iCoiitiiiuará).
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